
“VIA SPIRITUS”
MEDITACIÓN SOBRE LAS ACCIONES DEL ESPÍRITU SANTO

EN LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN

Con las meditaciones de Facundo López Sanjuán,
párroco de la Asunción de Martos

Monición de entrada

El Espíritu Santo, cuya venida vamos a celebrar en Pentecostés, siempre ha tenido a lo 
largo de la Historia Sagrada un papel fundamental. Él fue el que guió al Pueblo de Israel en 
su Historia, el compañero fiel en el camino de Jesús y el que inició y dirige los pasos de la 
Iglesia. Vamos a recordar esas acciones en este “Via Spiritus” (Camino del Espíritu) que 
haremos hasta la Parroquia. Contemplemos, a través de sus acciones, al Espíritu Divino, el 
mayor de los dones de la generosidad y de la fuerza de Dios para todos y cada uno de 
nosotros. Sólo él nos libera, porque sólo él nos comunica lo más íntimo, lo más bello, lo 
más propio de Dios, de quien nosotros somos imagen, y por eso sólo en él hallamos lo más 
íntimo, lo más bello, lo más propio de nosotros mismos. Caminar según el Espíritu no es sólo 
adentrarnos en la aventura de Dios, sino en la aventura de la propia vida, de la propia 
vocación, del propio ser. El Espíritu que estaba presente en la creación del mundo, en el 
origen de la vida del hombre, el que dio la ley a Moisés y fortaleció a los jueces y a los reyes
de Israel, el que reveló la Palabra a los profetas, el que fue prometido a todos los hombres, el 
que es fuente de sabiduría, el que fecundó a la Santísima Virgen, el que ungió a Jesús y lo 
guió en su ministerio, el Espíritu Santo enviado a los discípulos el día de Pentecostés, el que 
conduce a la Iglesia por los caminos de la historia, ese mismo Espíritu actúa en ti si le dejas 
un lugar, si vives y procedes según él, cerrándote a los apetitos desordenados y abriéndote a 
sus dones.

Vamos a pedirle que, al igual que hizo en otro tiempo con el Pueblo de Dios, hoy lo 
siga haciendo con nosotros.

Canto de salida

Ven, Espíritu de Dios sobre mí,
me abro a tu presencia.
Cambiarás mi corazón. (2)

1. Toca mi debilidad,
toma todo lo que soy.
Pongo mi vida en tus manos y mi fe.
Poco a poco llegarás
a inundarme de tu luz.
Tú cambiarás mi pasado, cantaré.
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PRIMERA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo actuando en la Creación del mundo

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era una soledad caótica y las tinieblas cubrían 
el abismo, mientras el Espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas” (Gén 1,1-2).

Ya en el principio estabas, Espíritu de Dios, animando y sosteniendo la creación del 
mundo. Eres tú, el que, al fin y al cabo, das vida y color a la naturaleza. En ella, en su 
belleza, vemos un signo de tu acción poderosa y de tu providencia. Tú nos reclamas su 
cuidado y haces progresar el universo entero. ¡Oh, Señor, envía tu Espíritu, y renueva la faz 
de la tierra!

Canto: Oh, Señor, envía tu espíritu y renueva la faz de la tierra
Oh, Señor, envía tu  Espíritu 

que renueve la faz de la tierra.
1. Oh Señor, que mi alma te bendiga,

oh Dios, tú eres grande;
vestido de esplendor y belleza.

2. Sobre el agua construyes tus moradas,
oh Dios, en las alturas;

y en alas del viento tú caminas.
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SEGUNDA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo en el origen de la vida del hombre

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“El Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra, sopló en su nariz un Espíritu de Vida, y el 
hombre se convirtió en un ser viviente” (Gén 2,7).

Tú, Espíritu Santo de Dios eres la vida del hombre. Nos retiras el aliento y expiramos, 
y volvemos al polvo; pero contigo somos creados y recreados, y repueblas la faz de la tierra. 
Haz, Señor, que viviendo de tu Espíritu, reconozcamos su luz en nuestro interior y nuestra 
trascendencia y dignidad, como seres creados a tu imagen y semejanza. Ven, Espíritu 
Creador, visita el corazón de tus fieles, llénanos de tu gracia.

Canto: Ilumíname, Señor con tu Espíritu
1. Ilumíname, Señor con tu Espíritu,

transfórmame, Señor con tu Espíritu.
Ilumíname, Señor con tu Espíritu

ilumíname y transfórmame, Señor.
Y déjame sentir el fuego de tu amor

aquí en mi corazón, Señor. (2)
2. Resucítame, Señor con tu Espíritu,

conviérteme, Señor con tu Espíritu.
Resucítame, Señor con tu Espíritu

resucítame y conviérteme, Señor.
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TERCERA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo da la ley a Moisés

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“Moisés subió al monte Sinaí, que estaba cubierto por el Espíritu... Al séptimo día llamó el Señor 
a Moisés desde la nube. La gloria del Señor aparecía a la vista de los israelitas como un fuego devorador 
sobre la cima del monte. Moisés entró a través de la nube, subió al monte, y permaneció en él cuarenta días 
y cuarenta noches” (Ex 24,15-18)

Espíritu de Dios, tú sacaste a los israelitas de Egipto, y los llevaste por en medio del 
desierto, camino de la tierra prometida. En el desierto diste la ley al Pueblo de Dios, para 
que siempre tuviésemos un apoyo para encontrarnos con el Padre y con nosotros mismos. 
Renueva en nuestros corazones la ley nueva del amor que Cristo nos dio. Ven Espíritu 
Divino, manda tu luz desde el cielo, Padre amoroso del pobre, don en tus dones espléndido; 
luz que penetra las almas; fuente del mayor consuelo.

Canto: Bendigamos al Señor
1. Bendigamos al Señor,

Dios de toda la creación
por habernos regalado su amor.

Su bondad y su perdón
y su gran fidelidad

por los siglos de los siglos durarán.
El Espíritu de Dios hoy está sobre mí:

él es quien me ha ungido a proclamar
la buena nueva a los más pobres,

la gracia de su salvación. (2)



- 5 -

CUARTA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo fortalece a los jueces y a los reyes de Israel

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“Samuel tomó el cuerno del aceite y ungió a David en presencia de sus hermanos. El Espíritu del 
Señor entró en David a partir de aquel día” (1 Sam 16,13).

En tu providencia amorosa, Espíritu Santo, sabes  guiar a tu pueblo en momentos 
difíciles de la historia, para que no se pierda nada ni nadie. Ungiste a jueces y reyes para que 
liderasen con justicia el Pueblo santo de Dios. Hoy te pedimos que tu gracia sostenga y 
acompañe siempre a nuestros líderes, a los gobernantes de nuestro país y de nuestro pueblo 
y a los pastores de tu Iglesia, para que siempre dirijan nuestros pasos hacia la casa del Padre.

Canto: Tú, que diriges mis pasos
1. Tú, que diriges mis pasos,

Tú, que conduces mi vida,
Tú, que perdonas mis culpas

y las sabes olvidar.
Ilumíname, ilumíname,

infúndeme tu gracia, Señor. (2)
2. Tú, que eres luz en la noche,

Tú, que eres paz y alegría,
hazme olvidar el pasado

y volver a comenzar.
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QUINTA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo revela la Palabra a los profetas

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. Me ha enviado para dar la 
buena noticia a los pobres, para curar los corazones desgarrados, y anunciar la liberación a los cautivos y a 
los prisioneros la libertad...” (Is 61,1)

Tú, Espíritu Santo, soplaste tu aliento en los profetas para que por su palabra todos 
accediesen a Dios. Tú los inspirabas, y hablaste por ellos. Danos también a nosotros la 
valentía de anunciar a todos la alegría del evangelio, inspíranos el gesto y la palabra oportuna 
frente al hermano solo y desamparado, haznos dóciles a la voluntad del Padre y fuertes para 
mantenernos firmes en la vida.

Canto: Tú me sondeas
Tú me sondeas y me conoces,

tú me hablas a mí, Señor (2).
¿Adónde iré yo sin tu Espíritu,

dónde huir de tu rostro, Yahveh? (2)
Tú me proteges y me defiendes

y mi alma está viva por ti. (2)
Tú me creaste para alabarte,

te doy gracias por siempre, Señor, (2)
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SEXTA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo prometido a todos los hombres

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“Después de esto, yo derramaré mi Espíritu sobre todo hombre, vuestros hijos e hijas profetizarán, 
vuestros ancianos tendrán sueños, y vuestros jóvenes visiones. Y hasta sobre los siervos y siervas derramaré 
mi Espíritu en aquellos días. Y haré prodigios...” (Joel 3,1-3a)

¡Qué grande es tu promesa, Señor! No sólo prometiste un Mesías, sino ante todo tu 
mismo Espíritu a toda la humanidad, para que seamos templo tuyo e irradiemos tu gloria, 
cumpliendo tu plan primero. Llenos de tu Espíritu seremos plenificados. Ven, Espíritu 
divino, llena los corazones de tus fieles, infunde en ellos el fuego de tu amor. Envía; Señor, 
tu Espíritu y seremos creados, y renovarás la faz de la tierra.

Canto: Espíritu Santo ven, ven.
Espíritu Santo ven, ven.

Espíritu Santo ven, ven.
Espíritu Santo ven, ven.

En el nombre de Jesús.
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SEPTIMA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo fuente de sabiduría

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“La sabiduría es un Espíritu inteligente, santo, único, múltiple, sutil, ágil, penetrante, límpido, 
diáfano, impasible, amante del bien, agudo, expedito, benéfico, amigo de los hombres, estable, firme, libre de 
inquietudes, que todo lo puede, todo lo vigila, y penetra en todas las almas, las inteligentes, las puras, las 
más sutiles...” (Sab 7,22-23)

Llénanos, Señor, de tu santo Espíritu de sabiduría e inteligencia, de consejo y 
fortaleza, de ciencia, de piedad y de amor a ti, para que haciendo morada en nosotros nos 
haga capaces de discernir siempre tu voluntad en nuestras vidas y el plan que tienes trazado 
sobre el mundo. Danos esa sabiduría divina que nos ayude a discernir el bien del mal, la luz 
de las tinieblas, la verdad de la mentira, lo agradable a ti de lo que solo son caprichos 
sinsentido. ¡Esa sabiduría divina que nos ayuda a vivir y gozar!

Canto: Ven, Espíritu de Dios, sobre mí.
Ven, Espíritu de Dios sobre mí,

me abro a tu presencia.
Cambiarás mi corazón. (2)

1. Toca mi debilidad,
toma todo lo que soy.

Pongo mi vida en tus manos y mi fe.
Poco a poco llegarás

a inundarme de tu luz.
Tú cambiarás mi pasado, cantaré.
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OCTAVA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo en el origen de Jesús

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“En aquel tiempo, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «José, hijo de David, no 
tengas reparo en recibir a María como esposa tuya, pues el hijo que espera viene del Espíritu Santo. Dará a 
luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados»” (Mt 1,20-21)

Gracias a ti, Espíritu de la vida, hemos recibido a Jesús, el hijo de Dios y de María. Tú 
nos has dado el mejor regalo del Padre a la humanidad. Por ti el hombre tiene ahora una 
esperanza de salvación. Por ti uno de nosotros es el Hijo de Dios. Haznos comprender lo 
que viene de ti, para no rechazarte nunca en tus mociones. A la vez te damos gracias y te 
bendecimos por tu obra en Santa María, en la que has brillado tu gloria de una forma 
sublime y excepcional. Te damos gracias, Señor, te damos gracias.

Canto: El ángel del Señor, lo anunció a María...
El ángel del Señor

lo anunció a María.
Y concibió por obra del Espíritu Santo.

He aquí la esclava del Señor
hágase en mí según tu Palabra.

Y el Verbo se hizo hombre
y habita entre nosotros.

Ruega por nosotros,
santa Madre de Dios

para que seamos dignos de alcanzar
las promesas de nuestro Señor Jesucristo.
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NOVENA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo unge a Jesús y lo guía

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“Nada más ser bautizado, Jesús salió del agua y, mientras salía, se abrieron los cielos y vio al 
Espíritu de Dios que bajaba como una paloma y venía sobre él. Y una voz del cielo decía: «Este es mi Hijo 
amado, en quien me complazco.» Entonces el espíritu llevó a Jesús al desierto” (Mt 3,16ss).

Tú llevas, guías, empujas a Jesús al desierto de nuestra vida, para que él lo llene de 
vida y alegría; Tú, santo Espíritu, ungiste a Jesús y fuiste quien lo animó en su tarea de 
evangelización. Por ti no se echó atrás. Por ti salió de Nazaret, recorrió el país, curo 
enfermos, perdonó a los pecadores, acogió a todos, especialmente a los últimos de la 
sociedad. Tú fuiste su fuerza en la cruz, y la vida en su resurrección. Unido a Jesús y a su 
obra, sigues animando a la Iglesia.

Canto: Tú, que diriges mis pasos...
1. Tú, que diriges mis pasos,

Tú, que conduces mi vida,
Tú, que perdonas mis culpas

y las sabes olvidar.
Ilumíname, ilumíname,

infúndeme tu gracia, Señor. (2)
2. Tú, que eres luz en la noche,

Tú, que eres paz y alegría,
hazme olvidar el pasado

y volver a comenzar.



- 11 -

DÉCIMA ESTACIÓN: 
Jesús promete el Espíritu Santo a sus discípulos

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“Si me amáis, obedeceréis mis mandamientos; y yo rogaré al Padre para que os envíe otro Defensor, 
para que esté siempre con vosotros. Es el Espíritu de la verdad que no puede recibir el mundo, porque ni lo 
ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis porque vive en vosotros y está en vosotros”. (Jn 14,15-17).

Si Jesús sigue entre nosotros es porque tú, Espíritu Santo Defensor, nos lo haces 
presente. Ahora eres tú el que nos ayudas, nos asistes, nos sustentas y nos iluminas en la vida 
de la fe. Estás con nosotros, porque Cristo así nos lo prometió, y él no falta a su Palabra. 
Nosotros a veces sí faltamos, decimos en un momento “blanco” e inmediatamente “negro”. 
Haznos coherentes en la fe, vente siempre con nosotros, y camina con nosotros.

Canto: Quédate con nosotros...
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DECIMO PRIMERA ESTACIÓN: 
Jesús envía el Espíritu Santo a sus discípulos el día de Pentecostés

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente, vino del cielo 
un ruido, semejante a un viento impetuoso, y llenó toda la casa donde se encontraban. Entonces aparecieron 
lenguas como de fuego, que se repartían y se posaban sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del 
Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según el Espíritu Santo les movía a 
expresarse” (Hch 2,1-5).

Y llegaste en tu plenitud, ya no cabe duda de que eres tú. Eres quien llenaste a los 
apóstoles del fuego de tu fuerza, del empuje de tu viento. Y ellos, cobardes y apocados, se 
convirtieron en los hombres que han dado el mensaje más valiente y válido que jamás el 
hombre haya podido escuchar. Santo Espíritu, llena los corazones de tus fieles, infunde en 
nosotros el fuego de tu amor. Envíanos tu luz y tu calor, que alumbre nuestros pasos, que 
encienda nuestro amor. Envíanos un rayo de tu luz, que encienda nuestras vidas y renueve 
nuestra ilusión.

Canto: Cuando rezamos, cuando cantamos...
1. Cuando rezamos cuando cantamos,

cuando la fiesta es un celebrar gozoso,
es el día grande: Pentecostés.

Cuando llevamos en nuestras manos
un resplandor de luz,

en nuestro pecho vive y palpita
el que murió en la cruz.

Cuando el Señor alienta en nosotros
siempre es Pentecostés.

Cuando el amor nos lanza a la vida,
siempre es Pentecostés.
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DECIMO SEGUNDA ESTACIÓN: 
El Espíritu Santo conduce a los apóstoles en su misión

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“Un día mientras celebraban la liturgia del Señor y ayunaban, el Espíritu Santo dijo: «Separadme 
a Bernabé y a Saulo para la misión que les he encomendado.» Entonces, después de ayunar y orar, les 
impusieron las manos y los despidieron... Los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo.” (Hch 
13,1-3.52).

Tú eres el primer misionero. Tú has venido para que conozcamos al Padre y al Hijo, y 
para que gocemos con tu vida. Tú llamas a tus fieles, tú los eliges, tú los envías, tú los unges, 
tú das éxito a su trabajo, tú los animas en sus fracasos. Tú santificas a la Iglesia; derrama tus 
dones y no dejes de realizar hoy, en el corazón de tus fieles, aquellas mismas maravillas que 
obraste en los comienzos de la predicación evangélica.

Canto: Espíritu Santo ven, ven.
Espíritu Santo ven, ven.

Espíritu Santo ven, ven.
Espíritu Santo ven, ven.

En el nombre de Jesús.
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DECIMO TERCERA ESTACIÓN:
El Espíritu Santo y tú

- Ven, Espíritu Divino
- R./ Llena los corazones de tus fieles

“Caminad según el Espíritu...
Los frutos del Espíritu son amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe, 

mansedumbre y dominio de sí mismo. No hay ley frente a esto...
Si vivimos gracias al Espíritu, procedamos también según el Espíritu.” (Gál 5,16.22-25).

Reflexión personal: ¿Qué hace el Espíritu Santo en mí...? ¿Qué estoy dispuesto 
a dejarme hacer por él?

Canto : El Señor os dará su Espíritu Santo.
El Señor os dará su Espíritu Santo

ya no temáis, abrid el corazón.
derramará todo su amor.

Él transformara hoy vuestra vida.
Os dará la fuerza para amar.

No perdáis vuestra esperanza,
Él os salvará.

Él transformará todas las penas
como a hijos os acogerá.

Abrid vuestros corazones
a la libertad.

Fortalecerá todo cansancio
si al orar dejáis que os de su paz.

Brotará vuestra alabanza,
Él os hablará.

Os inundará de un nuevo gozo
con el don de la fraternidad.

Abrid vuestros corazones
a la libertad.



- 15 -

Secuencia e  Invocación al Espíritu Santo
Ven, Espíritu Divino,

manda tu luz desde el cielo,
Padre amoroso del pobre;
don en tus dones espléndido,
luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz, y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado
cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía
sana el corazón enfermo,
lava las manchas,
infunde calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones
según la fe tus siervos.
Por tu bondad y tu gracia
dale al esfuerzo su mérito.
Salva al que busca salvarse
y danos tu gozo eterno. AMÉN.
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